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¿Qué ocurre en Chile entre 1925 y 1938?

Tomás Moulian Emparanza
Sociólogo y politólogo

S
e trata del Chile de
principios de siglo,
vinculado a un mundo
marcado por el estali-
nismo, el fascismo y

el nazismo. Joseph Stalin gober-
naba la Unión Soviética desde
la muerte de Vladimir Lenin en
1924; Benito Mussolini, Italia
desde 1923; y Adolf Hitler, Ale-
mania desde 1933.

En Chile, habia terminado el
primer gobierno de Arturo Ales-
sandri y se plebiscitaba la Cons-
titución de 1925, aunque con baja
participación. Ese mismo año se
realizo una elección presidencial
en la que Emiliano Figueroa, mi-
litante del balmacedista Partido
Liberal Democrático, compitió
con el doctor José Santos Salas,
apoyado por los partidos Demo-
crata y Comunista, además de una
asociación de asalariados.

Figueroa ganó con el 71,36%
frente al 28,40% de Salas, cons-
tituyendo una de las mejores
actuaciones de un candidato
apoyado por la izquierda. Sin
embargo, Carlos Ibáñez del Cam-
po estaba ya en acción, presio-
nando al Presidente a renunciar.
En este caso, lo hizo boicoteando
a su propio hermano, quien era
presidente de la Corte Suprema.

Ibáñez nació en Linares, en
una familia modesta. Fue enviado
por el Ejército a Centroamérica,
a El Salvador, donde participó en
una batalla contra un dictador
guatemalteco, lo que lo convirtió

en un héroe local. Regreso a Chile
casado con una dama salvado-
reña, quien falleció en el pais
victima de tuberculosis.

En 1927, Ibañez se convirtió
en dictador. Su gobierno fue
calificado de tirania por Carlos
Vicuña Fuentes y por Luis Vita-
le, quien además señaló que fue
proestadounidense. Su mandato
transcurrió entre 1927 y 1931 y
estuvo marcado por la crisis del
capitalismo mundial de 1929,
que tuvo graves repercusiones
en Chile. Al final de este primer
periodo, Ibáñez instauró el llama-
do "congreso termal", otorgando
escaños sin elección. También
promovió la industrialización, lo
que demuestra que el fomento
industrial en Chile no comenzó
con el gobierno de Pedro Aguirre
Cerda, sino antes.

En 1931, Ibáñez se vio forzado
a renunciar, argumentando que lo
hacía para evitar una guerra civil,
aunque fue empujado por Arturo
Alessandri y su familia, forzada al
exilio. En esa operación también
participó Bernardo Leighton, en-
tonces estudiante universitario y
futuro dirigente socialcristiano.

En abril de 1931, poco después
de la renuncia del dictador, tuvo
lugar la insurrección de la Ar-
mada. Al principio, las demandas
eran solo salariales, pero luego
se agregaron reivindicaciones
sociales, incluyendo una refor-
ma agraria. El gobierno envió a
negociar a un contraalmirante,

quien llego a acuerdos con los tri-
pulantes encabezados por Manuel
Astica, un cabo despensero. Estos
acuerdos no fueron reconocidos
y la insurrección fue sofocada
por la aviación. Los tripulantes
fueron encarcelados, y Astica
escribió en prisión la novela Thi-
mor, considerada la primera obra
de ciencia ficción en el pais. Poste-
riormente, fue amnistiado por la
República Socialista y se trasladó
a vivir a Valparaiso.

Marcelo Alvarado Melén-
dez escribió un libro sobre As-
tica, titulado Manuel Astica. El
revolucionario utópico, donde
muestra el ideario socialcristia-
no del joven Astica, lejos de ser
comunista, como lo había iden-
tificado el contraalmirante. Más
tarde, en Valparaiso, Astica se
incorporó al Partido Comunista
sin renunciar a su catolicismo.
Según el autor, Astica ha sido
olvidado por la historiografia
oficial y, aun peor, por la crítica.

En julio de 1932 tuvo lugar
la llamada República Socialista,
cuyos ministros fueron Marma-
duke Grove en Defensa, Eugenio
González Rojas en Educación
y Alfredo Lagarrigue en Hacien-
da. Duró solo doce días, pues fue
victima de un golpe interno del
ibañista Carlos Dávila, quien en-
vió a Isla de Pascua a Marmaduke
Grove y a Eugenio Matte Hurta-
do, en calidad de castigados. A
pesar del castigo, Grove parti-
cipó en la elección presidencial

de 1932, obteniendo el segundo
lugar con apenas el 17,74%, más
que el candidato conservador y
el liberal, pero mucho menos que
Santos Salas en 1925.

Arturo Alessandri fue electo
por segunda vez con el 54,6%.
Durante este gobierno enfrentó la
crisis de 1929, nombrando minis-
tro de Hacienda a Gustavo Ross,
quien cargo el peso del ajuste
sobre los asalariados. Alessandri
también estimulo la participación
de la Milicia Republicana, grupo
armado de derecha que se decía
partidario de la democracia. Al
final debió disolverlo, porque ca-
recia del beneplácito del Ejército
al disponer de armas.

Altérmino de su gobierno, Ales-
sandri enfrentó un intento de golpe
de Estado del Partido Nazi, conocido
como la masacre del Seguro Obrero.
Sobre este episodio, el historiador
alemán Marcus Klein escribió La
matanza del Seguro Obrero, libro
que incluye declaraciones del lider
nazi Jorge González von Marées,
su manifiesto de apoyo a Aguirre
Cerda, la justificación de Alessandri
y otros anexos.

El resultado fue un cambio en
la correlación de fuerzas: Ibáñez
y el nazismo decidieron apoyar
a Aguirre Cerda, quien ganó la
elección con el 50,44% de los
votos frente al 49,51% de Ross.
Esto marcó el inicio del primer
gobierno de las coaliciones de
centroizquierda, tema que será
analizado en un próximo artículo.

Marcos Buvinie Martinic

Jesús y las mujeres

i
Para qué decir que estamos
viviendo tiempos comple-
jos! Con los dimes y diretes
del traspaso de gobierno y
la guerra en Medio Oriente

y su horror, mientras los supues-
tos amos del mundo siguen en
sus juegos de poder con muertos
que son los números silenciosos
del espanto bélico, todo parece
volverse incierto y precario.

En este contexto, hoy se con-
memora el Día de la Mujer y,
junto con el saludo a ellas -que
son la mitad femenina de Dios-,
me detengo en una actitud que no
es incierta ni precaria, sino una
manifestación del amor de Dios a
la dignidad humana: la actitud del
Señor Jesús con las mujeres en la
sociedad en que vivió hace veinte
siglos, que era aún más patriarcal
y machista que la nuestra.

En la sociedad judia del tiem-
po de Jesús, la mujer casi no tenía
existencia social y sus derechos
no eran iguales a los de los va-
rones. Las jóvenes pasaban del
poder del padre -que las casaba
con quien él quisiera-al marido,
como instrumento de fecundidad
familiar, y el marido tenia dere-
cho a repudiar a su esposa. Las
mujeres no podían estudiar ni
participar en la vida pública; ni
siquiera podian ser testigos en
los tribunales. Era inimaginable

que una mujer ocupase algún
cargo público. En lo religioso eran
equiparadas a los esclavos y a los

niños, y no se las tenia en cuenta
en el culto. Era impensable que
una mujer leyese la Biblia en la
sinagoga; además, las mujeres no
sabian leer. La situación de la mu-
jer se resume en una oración que
los judíos religiosos decian cada
mañana: "Te doy gracias, Señor,
porque no me hiciste pagano, ni
esclavo, ni mujer".

En este contexto patriarcal y
machista, cl Evangelio muestra
cómo Jesús rompió todos los
esquemas sociales, culturales
y religiosos que subordinaban,
maltrataban e invisibilizaban a
las mujeres. Las hizo plenamen-
te destinatarias del Reino que
anunció: no hay un anuncio del
Reino para los hombres y otro
para las mujeres, y no hay una
conducta evangélica para los
varones y otra para las muje-
res. Y algo inimaginable en ese
tiempo: Jesús las llamó a ser sus
discipulas y fundo una comuni-
dad igualitaria, una comunidad
de discípulos y discipulas. Un
grupo de ellas, además, lo acom-
pañaba en sus viajes.

Jesús siempre estuvo de parte
de las mujeres, aunque otros las
considerasen adúlteras o prosti-
tutas, y se detenia a conversar

con ellas, lo cual era algo tan
inconcebible que hasta sus dis-
cipulos se sorprendian de que lo
hiciese, como cuando lo encuen-
tran conversando con la mujer
samaritana: ¡ mujer y pagana!
También puso a las mujeres como
ejemplo de la fe que debía animar
a todos sus discípulos.

Cuando Jesús habla de la indi-
solubilidad matrimonial, también
está defendiendo los derechos de
la mujer, que podia ser repudiada
y despedida -sin más- por el
marido. Defiende valientemente
a la mujer que humillan en su
presencia acusándola de ser
"una pecadora". En otra ocasión,
Jesús saca la cara por una mujer
acusada de adulterio y que por cso
estaba condenada a morir lapi-
dada. Jesús devuelve el asunto a
los acusa dores ("el que esté libre
de pecado que arroje la primera
piedra") y luego la despide con
palabras de consuelo y respeto.

Con las mujeres, el Señor
Jesús nunca tuvo discusiones o
conflictos, y tuvo buenas ami-
gas: Marta y Maria, hermanas
de Lázaro, y Maria Magdalena.
Las mujeres no lo traicionaron y
fueron fieles a Jesús en su pasión

y muerte, cuando los apóstoles
-que lo habian traicionado y
negado- se escondieron y lo
dejaron solo.

A las mujeres Dios les confió
las mayores responsabilidades
acerca de la persona de Jesús:
a Maria de Nazaret la misión de
ser su madre y formarlo para
este mundo, y a Maria Magdale-
na, Maria de Santiago y Salome
la misión de ser las primeras
anunciadoras de la resurrección,
el triunfo del Señor Jesus sobre
el mal y la muerte.

En las Iglesias cristianas
(católica, evangélicas y orto-
doxas) ocurre algo paradojal,
pues su doctrina proclama la
igual dignidad y derechos de
varones y mujeres, de manera
que "ya no cuenta ser judío ni
griego, esclavo ni libre, varón
ni mujer, sino que todos son uno
en Cristo" (Gál 3,28). Pero en la
vida de las Iglesias se dan diver-
sas formas de discriminación
hacia la mujer o de exclusión
de la autoridad y de la toma de
decisiones. Esta paradoja mani-
fiesta que las Iglesias cristianas
se acomodaron -al menos en este
punto- a la sociedad patriarcal y
su cultura machista, más que al
Evangelio. De ahi que la reivindi-
cación del lugar de la mujer en la
vida y organización de la Iglesia
sea un punto importante para ir
siendo la comunidad de discipu-
los y discipulas que Jesus fundo
como signo del amor de Dios.
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